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Gucialslas ayer, comunisas Doy, máñana... 





El que afirmara que el partido so- 
cialista desde la época de la lar 
internacional hasta nuestros días, no 
ha hecho otra cosa que traicionar la 
causa del pueblo, a pesar de afirmar 
una Verdad incontrastable, no diría 
de seguro una novedad: su historia 
no es más que un cúmulo de falsías 
y de traiciones. 

La inquina y el odio que todos sus 
componentes han. tenido siempre pa- 
ra los anarquistas no ha conocido 
límites ni decencia. Sabido .es que 
su padre espiritual, Carlos Marx, le 
petit sale juif, como en sus tiempos 
se le denominó, llevó su fobia hacia 
los libertarios, hasta el punto de acu- 
sar a Bakonnine como agente policial 
del gobierno ruso. 

Pretendiendo pasar por defensores 
del pueblo, no han hecho más que 
conspirar en contra de él. De direc 
rectores del proletariado universal se 
han convertido en su adormidera y, 
durante setenta años, le han instilado 
todas sus malas prácticas reformistas, 
moi ndole de la verdadera senda re- 
volucionaria. El pueblo nunca los tuvo 
a su lado en el llano; ambiciosos de 
mando y de predominio, ayer han 
sido sus representantes en el parla- 
mento y hoy piensan ser comisarios. 

Las revueltas populares jamás han 
contado con su ayuda o con su apro- 
bación. Ellos — los socialistas — han 
tenido la soberana virtud de salva- 
guardar bien sus panzas de eii 
tes a búrgueses, para poder digerir 
luego los frutos de los «movimientos 


populares. Es por esto que cuando' 


las revueltas no triunfan y el pueblo 
es apaleado, encarcelado y deportado, 
se lavan las-manos como Pilatos; en 
Buenos Aires, durante la semana de 
enero los hemos visto hacer: genu- 
flexiones ante don Elpidio. Pero, si 
la revolución triunfa, son ellos los 
que la han hecho!... 

Esas pantomimas ridículas las he- 
mos comprobado, no una, sino mil 
veces, acá y en todas partes. 

Cuando la guerra, la inmensa ma- 

oría de los socialistas, para salvar 
a civilización burguesa, se ha hecho 
uerrerista. De sus filas han salido 

fos ministros que más han apuntala- 
do el régimen capitalista. Y cuando, 
en Rusia, los obreros, los soldados 

los marineros, hicieron la revolu- 
ción derribando a Kerensky— un so- 
cialista —los tiburones de la revolu- 
ción se aprovecharon de ella, la hi- 
cieron abortar e impusieron al pue- 
blo su dictadura. 

Entonces todo cambió. Dueños del 
gobierno y de la riqueza que Él im- 

lica, pretendieron dictar su ley de 
los 21 puntos al mundo entero. Qui- 
sieron que bajo su imperio se mo- 
vieran todas las ms Eee y 

uay! del que se resistiese. 
eeca e CONviFió en la Meca de 
los piojosos del socialismo. Los que 
habían conseguido honores y fortuna 
salvando a la burguesía, se quedaron 
con ella; los otros, los que no habían 
podido recojer ni una migaja, canta- 
ron la palinodia, se ensuciaron la ca- 
beza con las cenizas de «El Capital» de 
Carlos Marx, que antes habían que- 
mado, y fueron a Moscú, transforma- 
da en nueva Canosa. El pontífice 
máximo que los recibió arrepentidos 
y confieso, les impuso la penitencia : 
* cambiar de rótulo. Desde entonces 
dejaron de llamarse socialistas para 
transformarse en comunistas |... 

Y la nueva y famosa encíclica del 
papa del Kremlin ha atravesado los 
océanos, ha superado las montañas 
y allá donde ha habido pordioseros 
del socialismo, ha producido siempre 
el mismo efecto. Los antiguos retor- 


mistas, bajo el poder magnético ema- 
nado de Moscú, se han sentido de 
repente revolucionarios ¡ han. repudia- 
do sus viejos y queridos métodos y 
se han proclamado a sí mismos los 
únicos salvadores de la revolución. 

Pero ¡ay! bajo su nuevo barniz, si 
le pasamos un poco de bencina, ha- 
llaremos los tartufos y los traidores 
de siempre. 

En el ex-imperio moscovita, tanto 
por no perder la costumbre, desem- 
peñan el honorífico papel de policías, 
forman en la tche-ka, denuncian a 
los anarquistas y a los sindicalistas y 
los hacen fusilar o expulsar. Y mien- 
tras traban relaciones con los gobier- 
nos burgueses, mientras limosnean 
con Lloyd George o con Giolitti, 
mientras hacen concesiones a los 
capitalistas; traicionan a Mackno y 
hacen fusilar despiadadamente a los 
camaradas de Cronstandt. 

Los comunistas de todas partes, 
no sólo aprueban todo esto, sino que 
quieren hacer lo mismo. La revolu- 
ción no han de hacerla en contra de 
la burguesía, sino en contra del pro- 
letariado. A los primeros —como en 
Rusia —le dejarán su dinero y sus 
privilegios; a los segundos, les harán 
sentir todo el peso de su dictadura. 
¡Oh, ironía! La dictadura del proleta- 
riado ha de pesar sobre el proletaria- 
do mismo! 

Y los vemos en la obra. En el 
Uruguay teníamos una clase obrera 
des no estaba minada - por el cáncer 

el divisionismo. Los gremios recha- 
zaban siempre la intervención de los 
políticos, no querían saber de cama- 
leones. Pero ahora los maximalistas 
y comunistas—unidos en híbrido ma- 


ridaje —le han introducido la cuña: 


de la división. Con sus acostumbra- 
dos manejos de camarillas, han for- 
riado grupitos comunistas que van 
regimentados a las asambleas, donde 
tratan de copar los primeros puestos 
y de atar las organizaciones obreras 
al carro del partido. Para ellos todos 
los medios son buenos. Es Maquia- 
velo y Loyola que hacen escuela. 

Las columnas de su diario no se 
dedican a ilustrar al pueblo, aco- 
jen todo el estiércol que se les en- 
vía para inficcionar el ambiente. A 
los tránsfugas se les dá cancha 
abierta y a los maximalistas que aun 
pretenden estar en nuestro campo se 
les tira de la soguita. Para los co- 
merciantes de la revolución y para 
los ex-anarquistas, que se han me- 
tido a Bakounine en el bolsillo, hay 
loas e inciensamiento. Es claro, de 
esas calabazas vacías, han de salir 
los futuros comisarios de la tche-ka 
criolla, y ellos han de ser los que 
nos aplicarán la dictadura! 

En cambio, para los que no se 
doblegan, para los que no creen en 
la santísima trinidad: Lenín, Trotzky 
y Zinoviev, hay denuestos e impre- 
caciones: son los eternos anarquistas 
que es menester aniquilar y exterminar. 

Y los truculentos comilones de 
frailes, los conejos con parada de 
«liones», los tartutos del ex- partido 
socialista, se sienten más guapos 
que comisario de campaña, y poniendo 


en juego todos sus métodos de polí- . 


ticos chanchulleros; marchan a la con- 
quista de las organizaciones Obreras. 

Pero ¿será posible que los proleta- 
rios se dejen sorprender por esos ca 
maleones ? hagan inconscientemente 
el juego de los parásitos de la revo- 
lución: A 

¿Será posible que no piensen que 
los socialistas de ayer, son los que 
se llaman comunistas hoy, serán 
los policias de mañana y los traidores 
de siempre? 





Marginales 


El juego 


Lo que induce al obrero a las carre- 
ras, a la lotería y a otros juegos de 
azar, es sin duda, el deseo de sentirse 
aliviado en algo de la estrechez econó- 
mica. El afán de ver mejorada su situa- 
ción, sacrifica, lo que no se atrevería 
con menos sacrificios, por una causa 
colectiva que persiguiera beneficios 
morales. ei 

El jugador, por excelencía, tiene una 
: psicología compleja y singular, que no 


IE AOS 


viendg-al caso trazarla aquí. El famoso 
escritor ruso, Dostoievsky, en “El juga- 
dor”, estudia con profusión de detalles, 
la emoción, el vértigo y la voluptuosi- 
dad, que despierta ese factor del crimen, 
que se llama el juego. 

Lo que conviene poner de relieve, es 
el error en que incurren la generalidad 
de los jugadores que sufren miseria por 
insuficiencia de salario. De ahí, que las 
instituciones estatales, que bien pudie- 
ra reprimirlos, lo estimulan, porque la 
esperanza puesta en el juego, es una 
válvula de escape que distrae al asala- 
riado pobre, y hace suponer que su. 


independencia económica sólo vendrá 


de allí. Esta ficticia posibilidad, es el 
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móvil que los seduce, Sin detenerse a 
reflexionar, que la causa vérdadera de 

su malestar, tiene que resolverla con 

los que en diferentes formas, le extraen 

cotidianamente el fruto: creador de sus 

energías, y que eso que le llafan sueldo, 

no es más que una retribución momen- 

tánea que no alcanza.a las más im- 

periosas necesidades, “buelde a manos 

de la comunidad explotadora: 

Por eso vemos que' él Jokey Club y' 
la Lotería fortifican sus arcás y ensan- 
chan sus dominios día a día. 

. El trabajador, que sufre,-que es ulc- 
tima directa del malestar social, debiera 
de estudiar su propia Situación, y des- 
echará entonces, la vana“y' perniciosa 
ilusión del juego. La solución, estará” 
pues, en sus manos, y con la solidari- 
dad de los que anhelan la transtorma- 
ción social, será la esperánza nueva 
que lo convertirá en un activo luchador. 


Los desocupados de Londres 


La enorme cifra de desocupados en 
Londres, está inquietando:a los capita- 
listas y a su protector, el gobierno. Es 
un fantasma que surgs. amenazador 
para ellos, y será difícil «una rápida 
solución. Difícil, se entiende, desde el 
punto de vista burgués. Y sencillo para 
los desocupados, pues saben que si sus- 
pendieron el trabajo es porque hay ex- 
ceso de producción. z 

Sutren la consecuencia dela norma 
capitalista, la oferta y la demanda. 

_Los mercados están llenos y llenos 
también los depósitos. 

Pero a los buitres del trabajo, no les” 


importa que los que-todo lo han pro- 


ducido, paguen añora con. el hambre, el 
interés, el tanto por ciento de: sus cál- 
culos. a 

El azotado pueblo británico, adquiri- 
rá una nueva experiencia. más. Antes 
de la victoria. Lloyd. George, les había 
formulado un-sinn vu de imejorables * 


_ promesas, Hasta les prometió con se- 


riedad ministerial, traerles al Kaiser en 
persona para que se vengaran como 
único culpable de la tragedia europea. 
Ahora, después dela victoria, los some- 
te a la miseria más espantosa, y si se 
rebelan, contestarán las bocas de sus 
ametralladoras. Es el procedimiento usual 
de todos los gobernantes, para contener 
a tiempo toda amenaza que pueda tra- 
ducirse en hechos. 

Sin embargo las ruidosas protestas 
de los desocupados, permite entrever, 
que además del hombre, hay un mani- 
tiesto de reividicación. Y por ese lado 
van bien, van rectos al orígen, medio 
único para conquistar sus derechos y 
recuperar lo que legítimamente les co- 
rresponde: defender su vida y apropiar- 
se de lo suyo. 

MARTIN FIERRO, 





EL SINDICATO 
Y LA POLITICA 


Al determinar con precisión la mi- 
sión del sindicato, se aclaran y com- 
prenden, las relaciones que existen 
entre éste y la vida social de los tra- 
bajadores en su acción presente y 
futura. 

Se ha repetido que «la emancipa- 
ción de los trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores mismos». En 
la actualidad, nadie qee tenga un pe- 
queño conocimiento de las luchas so- 
ciales y sus causas productoras, pue- 
de negar esta verdad sin caer en una 
serie de contradicciones y equilibrios 
de dialéctica. La división de clases 
podría dar motivo a variantes en la 
interpretación de distintas expresiones. 
Hasta habría una expresión más co- 
rrecta y específica qe la de clase tra- 
bajadora» para las fuerzas vivas, pro- 
pulsoras del progreso en general, pe- 
ro, como quiera que se les denomine 
a estas fuerzas activas y desde cual- 
quier punto que nos coloquemos, 
siempre resultará exacta la frase an- 
terior, representativa de una filosofía 
dinámica de la voluntad y del esfuer- 
zo. Cambiando los términos nos da- . 
ría el enunciado siguiente: el destino 
de cualquier núcleo. o persona es el 
producto de su propia obra, teoría 
perfectamente positivista y de la cual 
los anarquistas, hacemos parte inte 
grante de nuestras ideas. 

Esto nos lleva a plantear dos pro- 
blemas. Uno de materialización, el 
otro moral. 

El primero se destaca nítidamente 
y trata del medio que se ha de usar 
para la realización de esa emancipa- 
ción o «destino». En efecto, si no se 
ha de esperar nada las demás fuer- 
zas y medios existentes, puesto que 
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la emancipación de los trabajadores 
debe de ser su propia obra «¿cual es 
el nuevo factor. el medio más ade- 
cuado 2 que contemple y llene las 
necesidades presentes y futuras, por 
cuanto el mañana no es otra cosa 
que la continuidad del hoy? 

Indiscutiblemente, el primer tramo 
para la consecución de ese medio, 
es la unión. La unión de todos los 
elementos comprendidos en el núcleo, 
y que para el caso son los trabaja- 
dores. 

La unión es la base primera sobre 
la cual se asienta la emancipación de 
los trabajadores, sin ella serían va- 
nas e inútiles todas las tentativas que 
se realizaran. Primero, porque la 
unión constituye la fuerza, y segun- 
do, porque esa emancipación sería el 
producto de fuerzas extrañas y ajenas 
y ya hemos visto, que los trabajado- 
res no deben esperar nada sino de 
ellos. mismos. 

Ahora bien; el único lugar donde 
los trabajadores pueden unirse en un 
solo haz constituyendo una fuerza 
de acción destructora y constructora 
a la vez, es el sindicato. Este no per- 
mite la intromisión de elementos 
ajenos a sí mismos, convirtiéndose 
en el medio de realización verdadero, 
en el elemento donde se crea el fu- 
turo, trabajando al par que una nue- 
va conciencia obrera, los valores 
sociales suplantadores del viejo régi- 
men. de explotación y desigualdad; 
creando prácticas de libertad y colo- 
cando a los obreros en un plano 
superior en sus relaciones sociales. 

El sindicato, pues, debe ser la ma- 
terialización de la nueva sociedad 
ideal de los proletarios. 

El otro problema se presenta tan 
claro como el anterior, comprendien- 
do un valor moral significado en la 
capacidad de obrar, en la conciencia 
del propio valor y la confianza ” pro- 
pia. Los trabajadores no pueden es- 
perar la emancipación sino de su 
propia obra. Su acción es la que los 
ha de conducir al futuro. La concien- 
cia y la confianza propia son la va- 
rita mágica, el valor dinámico que ha 
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| Aparece los viernes 


CONVOCATORIA 


De la Agrupación Afinidad de B. Aires 


Por el presente aviso se invita 
a Juan Romanof («Misha») y al 
rupo editor de «La Batalla», a 
a reunión pública que se reali- 
zará el domingo ll del corriente 
a las 14 horas en el local de la 
F. O. G., calle Cuareim 1321. 

A dicha reunión concurrirán 
delegados de la agrupación «Afi- 
nidad» a levantar los cargos he- 
chos por «Misha» en el periódi- 
co «La Batalla» y formular contra 
el citado acusador, cargos graves 
referentes a la fuga de Rado- 


witzky. 
EL SECRETARIO 
NOTA. — «La Batalla» y el compañero 
«Misha » han sido avisados per- 
sonalmente. 








de cambiar su situación de séres ex- 
plotados en hombres libres. Este pro- 
blema elimina por si mismo, toda 
extraña influencia, ya sea en la for- 
ma de creencias divinas, ya sea en 
la presunción de partidos, o fuerzas 
ajenas a las propias, obligándolos a 
desplegar el máximo de energías. 

La más rotunda negativa a la intro- 
misión de los partidos políticos en las 
organizaciones obreras, la da esa con- 
fianza propia que los trabajadores 
deben adquirir en sus obras y en sus 
medios de transformación. E 

Porque el sindicato se halla en con- 
diciones superiores a cualquier parti- 
do, como organismo de lucha y de 
emancipación y pierde su carácter 
cuando en él se permite la intromi- 
sión, o queda subordinado a un par- 
tido, puesto que éste no es más que 
la aspiración de una parte de la so- 
ciedad, en tanto que el sindicato 'es 
la aspiración, o mejor dicho, el 'nue- 
vo organismo creado por todas las 
fuerzas útiles de la sociedad, satisfa- 
ciendo las necesidades de un futuro 
más en armonía con los principios 
de felicidad humana. 

José A. GRISOLÍA. 





PUNTAS DE FUEGO 


No_hay trabajo 


Los burgueses lo afirman y el pue- 
blo tonto lo cree, como ha venido 
creyendo en tantas mentiras. Pero la 
verdad es otra muy distinta. 

Trabajo es el que sobra, ¿o le pa- 
rece poco al pueblo el que le oca- 
siona la obligación que tiene de man- 
tener a tanto zángano como vive a 
su costa sin hacer nada útil? > 

Y el trabajo que tendrá para echar 
a patadas de su lado a los que como 
sanguijuelas están prendidos de su 
organismo para chuparle la sangre. 

Trabajo no falta. Por el contrario, 
lo que hay que hacer urgentemente 
es repartirlo entre los haraganes para 
que la carga sea más llevadera en 
adelante. 


Las fuerzas vivas 


No hay quien gane a los burgueses 
a cara dura, Dicen los mayores dis- 
parates y se quedan tan serios. 

¿Habráse visto mayor desvergiienza 
que la de un Gallinal, un Brum o un 
Alberto de Herrera llamándose a si 
mismos y a los de su especie los re- 
presentantes de las fuerzas vivas que 
con su acción fecunda labran la ri- 
queza y el bienestar del país? 

Si por lo vivo se entiende -el vivir 
de arriba, sin servir para nada, reco- 
nocemos que tienen razón, porque se 
necesita ser bastante vivo para con- 
seguir que los demás sean lo bastan- 
te tontos para mirar con respeto y 
mantener er una vida regalada a se- 
mejantes inútiles. 


Envenadores y ladrones 


Eso y no otra cosa son los comer- 
ciantes en el dichoso régimen capita- 
lista en que nos ha tocado vivir, 

Ellos, sin embargo, no quieren que 
se les diga. Pretenden pasar por per- 
sonas honradas. Lo malo es que no 
son ellos solos quienes así piensan. 
Una buena parte del pueblo, por 
ignorancia, cobardía o porque tal vez 
quisieran ser lo: mismo, no sólamente 
los tolera sino que los admira y los 
respeta. 


¿Será necesario que los «honrados» 
comerciantes le roben hasta la cami- 
sa para que se dé cuenta al fin de 
lo que son? 

Nosotros en tanto seguiremos gri- 
tando: ¡ladrones, envenenadores del 
pueblo! He ahí lo que han sido, son 
y serán los comerciantes mientras los 
dejen. . 


Sigue la tragedia 


Los siniestros monigotes que con 
Maura a la cabeza juegan con los 
destinos y la vida de los proletarios 
españoles, siguen empeñados en au- 
mentar el duelo que reina en los 
hogares humildes. 

llos, los muy canallas, continúan 
batiéndose de palabra contra los rife- 
ños y a muchos centenares de kiló- 
metros, lejos de la línea de fuego, 
Los obreros, en cambio, obedecien- 
do los criminales dictados de los go- 
bernantes van dejando sus fuerzas 
. en el campo de batalla, para defen- 
der mezquinos intereses que no son 
los suyos. 

¿Hasta cuando soportará sobre sus 
espaldas el manso pueblo la cruz del 
sacrificio que le hacen cargar los 
sayones de sus verdugos ? 


Los patriotas de acá 


Unos señores a los que la patria 
no debe ningún servicio, puesto que 
son ellos los que se lo deben todo 
a ella, desde que las riquezas de que 
gozan las han robado en su nombre 
y al amparo de sus leyes inícuas, 
siguen contando a coro las excelen- 
cias del patriotismo. 

Los trabajadores españoles debie- 
ran preguntarse ¿Por qué esos patrio- 
tas no van a ofrendar su vida en aras 
de un amor que tanto ensalzan? 

O es que pretenden que aquellos 
a quienes la patria no ha dado sino 
sinsabores y desdichas vayan por ellos 
a cumplir un deber queno esel suyo. 

No seáis cínicos, burgueses patrio- 
tas; si peligran vuestros intereses en 
Marruecos, como en otra parte, de- 
fendedlos vosotros mismos, pero no 
pretendáis qúe lo hagan vuestras pro- 
pias víctimas. 
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¿Qué es el sindicalismo? 


El Sindicalismo es el movimiento 
de la clase obrera que quiere llegar 
a la plena posesión de sus derechos 
sobre el taller y la tierra; él afirma 
que esta conquista para realizar la 
emancipación del trabajo será el re- 
sultado del esfuerzo personal y direc- 
to de los trabajadores. 

A la confianza en el Dios de los 
frailes, ala confianza en el poder de 
los políticos—nociones inculcadas al 
proletariado moderno—el sindicalismo 
las reemplaza por la confianza en sí 
mismo. 

A la acción tutelar de Dios o del 
Poder la reemplaza por la acción di- 
recta—orientada en el sentido de una 
Revolución Social —de los interesados; 
es decir de los trabajadores. 

El sindicalismo proclama que el 
obrero debe de accionar, de luchar, 
combatir él mismo, puesto que son las 
únicas condiciones capaces de permi- 
tirle realizar su total liberación. Del 
mismo modo que el campesino no 
cosecha, sino merced a su trabajo, a 
sus esfuerzos personales, los trabaja- 
dores no gozarán de derechos sino 
mediante su acción, hija de sus es- 
fuerzos personales. 

Como se comprende, el sindicalis- 
mo se opone a la idea de Dios y al 
valor libertador del Poder. Al prime- 
ro le niega toda razón de ser, pues- 
to que el Ser Supremo vendría a ser 
el eje y motor de las acciones huma- 
nas, y el hombre resultaría una má- 
quina, un algo incapaz de pensar y 
de crear. Al segundo, el sindicalismo 
le niega la posibilidad reformadora 
que se atribuye, haciéndose el factor 
esencial del progreso humano, y el 
único capaz de dar al pueblo — que 
quiere guiar y conducir—todo el bie- 
nestar terrestre. De este bienestar el 
Poder no puede disponer puesto que 
no le pertenece y está muy por en- 
cima suyo. El bienestar se realiza y 
se conquista, 10 se da. 

En nombre del Dios de los hom- 
bres y de la Iglesia, el fraile dice al 
trabajador que el bienestar no es de 
este mundo. En nombre del Poder y 
del Estado, el político dice al traba- 
jador que solamente el poder puede 
darle una parte del bienestar. Uno y 
otro hacen del obrero la fuente del 
trabajo. El fraile le dice que la retri- 
bución la obtendrá en el otro mundo. 
El politico le dice que la conseguirá 
mediante la benévola protección y ga- 
rantía de la ley. Para el fraile y para 
el político el obrero es un ser infe- 
rior incapaz de discernir; que necesi- 


. ta de Dios y de la Ley como tutor y 


mentor. Uno y otro tratan de justifi- 
car una autoridad y un poder, usur- 
pados con el propósito de mantener 
al obrero en una situación de infe- 
rioridad. 

Pero el sindicalismo rechaza todo 


misticismo y toda intervención sobre- . 


natural, del mismo modo que toda re- 
nuncia del asalariado que confía a 
los gobernantes el cuidado de reali- 
zar su bienestar. Sin embargo no re- 
chaza a los trabajadores que tienen 
ideas religiosas o que confían en el 
valor reformador de los dirigentes. 

Si los rechazara sería la confusión 
de factores diferentes: movimiento y 
acción por una parte y clase obrera 
por otra. El Sindicalismo — volvemos 
a repetirlo —es el movimiento, es la 
acción de la clase obrera, no es la 
clase obrera misma. Quiere decir que 
el productor, organizándose con pro- 
ductores como él—para luchar contra 
el enemigo: el patronato—combatien- 
do por el sindicato y en el sindicato 
para la conquista de mejoras, crea la 
acción y forma el movimiento obrero. 

De modo que el trabajador—servi- 
dor voluntario de la religión y del 
Estado—empujado por sus intereses 
esenciales y director, entrando en opo- 
sición con su explotador, afin de ob- 
tener ventajas, es llevado irresistible- 
mente a realizar una acción cuyo es- 
píritu y manifestaciones son de un 
orden tal, que alejan toda idea de lo 
sobrenatural y toda confianza en la 
acción de los dirigentes. 

Si el sindicalismo no diera tales 
resultados no sería el movimiento de 
la clase obrera hacia su emancipación, 
sino una parte de ese movimiento, 
cooperando bajo la inspiración de la 
potencia divina—como lo proclama la 
religsión—o bajo la inspiración de los 
partidos políticos como lo proclaman 
el partido socialista y el comunista; 
O bajo la del gobierno, como lo pro- 
claman los políticos de todos los par- 
tidos igualmente ávidos del poder, a 
fin de gobernar y dirigir la clase 
obrera. 


VICTOR GRIFUELHES. 


APUNTES 
La Fábrica. 


Sobre un cielo plomizo recorta su 
silueta la neura chimenea de la fábri- 
ca, semejando a través de la neblina 
triste de la mañana el índice amena- 
zador de un monstruo en reposo. Se 
oye en el silencio de la ciudad dor- 
mida el ronco resoplar de la fiera, 
que alienta penosamente por sus pul- 
mones de acero, como sí el fuego 
que alimenta sus entrañas acumulara 
en ellas todo el horror de las cóleras 
incontenibles, 





TRABAJO 





Un grito-estridente vibra de pronto 
en el espacio turbando la quietud de 
la mañana, como si el monstruo, des- 
pertando de repente, lanzara a los 
vientos su grito de muerte a la es- 
pera de las víctimas que han de lle- 
nar sus fauces insaciables. 

Abrense los portones, como otras 
tantas bocas de sombra, y en ellas 
desaparece en una actitud indefinida 
de bestias mansas, resignadas al sa- 
crificio, la enorme caravana de los 
miserables que van a rendir su tribu- 
to de lágrimas y de sangre a la vo- 
racidad insaciable del monstruo que 
nunca dice basta. 

Se oye el trepidar de las máquinas 
que se mueven ora pesadamente, ya 
raudas y veloces sobre sus ejes de 
acero; y el gemir de tas correas y el 
contínuo crugir de los engranajes se- 
mejan el canto lúgubre de los conde- 
nados, que junto a las máquinas en 
la tensión del esfuerzo o encorvados 
sudorosos ante la boca ardiente de 
los hornos que alimentan el enorme 
vientre de la fiera, más: que hombres 
semejan sombras que se mueven al 
ritmo infernal de la música extraña 
que lo llena todo con la gama infi- 
nita de sus notas extra-humanas. 


La mina 


Arriba el cielo azul, luciendo en le 
alto el disco de oro del sol del mo- 





dio día. A ras de tierra un negro 
agujero señalanio un abismo lóbrego 
y profundo que desciende a muchos 
cientos de metros del suelo que hue- 
llan nuesiras plantas. 

Más abajo la noche negra y triste 
de las grandes soledades. El seno 
misterioso de la madre tierra que guar- 
da en su profundo arcano los más 
ricos tesoros, junto a las más pérfi- 
das emboscadas. 

El silencio de los lugares abando- 
nados, la negra calma de los sepul- 
cros, el reino misterioso de la intru- 
sa, el frio glacial que penetra los hue- 
sos, o la atmósfera pesada y asfixian- 
te, impregnada de vapores que pro- 
ducen soporiferos letargos precurso- 
res de la muerte. La tristeza infinita 
delos grandes desamparos, la sensa- 
sión de angustia del paso brusco de 
la alegría bulliciosa de lo que vive y 
se agita a la silenciosa morada de 
las cosas muertas, y en lo más hondo 
de la sima, como larvas que se des- 
lizan a lo largo de los tortuosos co- 
rredores de aquel antro de desolación 
y de muerte, las sombrías siluetas de 
los mineros que caminan encorvados, 
cual si temieran fuera a desplomarse 
sobre ellos la montaña enorme de 
sombra en que viven sepultados la 
mitad de su vida, llevando en sus ojos 
una expresión de asombro, de espan- 
to y de tristeza. 

GERMINAL. 





MIMETISMO IDEOLOGICO 


Una frase nueva para un concepto viejo 


Desde que los libertarios actúan en 
los sindicatos, los obreros aspiran a 
regular la producción y el consumo 
por su propia cuenta, sin ingerencias 
extrañas y le desconocen todo dere- 
cho a intervenir en ello a quienes no 
producen. Y esto que aspiraron a rea- 
lizarlo los trabajadores y los sindica- 
tos de todo el mundo, prescindiendo 
de toda fuerza autoritaria; suprimien- 
do todo vestigio de poder, mediante 
el libre acuerdo y la práctica de la 
solidaridad; esto que negaba toda ac- 
ción de fuerza ciega, nunca se les ha- 
bía ocurrido, a los trabajadores, que 
era una «dictadura». 

Sólo ahora en que la teoria de la 
dictadura del proletariado de Carlos 
Marx ha sido llevada a la práctica 
por Lenín y sus secuaces en Rusía; 
solamente ahora, caen en la cuenta 
de ello gracias a ciertos oráculos que 
ahuecando la voz anuncian el fracaso 
de la táctica libertaria posponiendo 
estos ideales de emancipación a los 
marxistas, apologando así el último 
estertor de la autoridad refugiado en 
la última creación burguesa en materia 
de panaceas sociales: la dictadura del 
proletariado. 

Y aquí lo estupendo. Pasado el pri- 
mer afiebramiento debieron percatar- 
se los nuevos augures de que habían 
equivocado el aserto y sudaran la 
gota gorda porque el yerro no lo 
pareciese y se disipase así su infabi- 
lidad de pensadores autorizados. Les 
quedaba un recurso y lo emplearon. 
Verdad es que no se empleó nunca 
en la literatura revolucionaria la pa- 
labra « dictadura »; pero ¿por qué no 
ensayar demostrar que las prácticas 
sindicales y revolucionarias tendían a 
eso y gue en el fondo del movimien- 
to sindical no hay otro objetivo? Más 
aún: ¿qué necesidad hay en demos- 
trarlo cuando se cuenta con la con- 
sagración de infalible que sin duda 
reforzaremos con este nuevo elogio 
a esas masas de parias que no nos 
comprendieron nunca, pero que ahora 
nos agradecerán por lo menos, a 
cambio del halago ? 

Estas reflexiones se hicieron los 
oráculos y agregaron: 

—Hay que decidirse y allá va. 

Pronunciaron la frase! «Los prime- 
ros ensayos de la dictadura del pro- 
letariado, empezaron con los prime- 
ros sindicatos que los obreros cons- 
tituyeron para defenderse de la ex- 
plotación capitalista». Y más abajo: 
«Y aunque la dictadura como expre- 
sión y definición revolucionaria, no 
figura en la extensa literatura obrera, 
es inherente, sin embargo, al desen- 
volvimiento de los sindicatos y a los 
pactos celebrados en sus congresos 
locales, comarcales y regionales ». 

Y se han quedado muy frescos los 
tales. 

Pero el viejo concepto libertario de 
la organización obrera y su finalidad 
antiautoritaria, también, a pesar de la 
flamante (para ellos) fracesita con que 
pretendieron modificarlo y lo bautizan 
los camaleones de la última hornada. 


Convergencias—La edad de la 
paradoja 


El viejo socialismo era esencial- 
mente reformista, pues aspiraba a con- 
quistar el poder por medio de la ma- 
yoría socialista en el parlamento. Y 
cuando los libertarios les echábamos 
en cara su cataplasmático carácter y 
les asegurabámos que por ellos vivi- 
ría eternamente la burguesía, se re- 
sistian a creernos y nos obsequiaban 
con el adjetivo de bárbaros. Pero el 
mareo del posibilismo poseyó a una 
buena parte de ellos y han rechazado 
el parlamento como medio de trans- 


formar la sociedad relegándolo a se- 
cundario término. 

Han modificado también su finali- 
dad. En vez del colectivismo estable- 
cerán algo más concreto y viable: el 
gobierno comunista o sea la dictadu- 
ra del proletariado. Como se ve, es- 
tos lógicos políticos tienen razón para 
cambiar de nombre ya que cambia- 
ron de ideas. Y es así que ahora se 
llaman comunistas. 

Nótese una circunstancia en favor 
de ellos. Del incoloro antirrevolucio- 
narísmo ascendieron al revoluciona- 
rismo más decidido y ostensible, 
aunque sea «sui generis». Esto signi- 
fica un progreso. Han evolucionado. 

Pero esta medalla tiene su reverso. 
Cierta fracción de los que hasta /o 
de Rusia, negaron toda autoridad y 
gobierno; de entonces a esta parte, 
afirman la necesidad y bondad del 
gobierno proletario o para emplear el 
socorrido titulejo, la dictadura prole- 
taria. 

Del concepto anarquista que acon- 
seja dirigirla en otro sentido sino 
reporta la suficiente suma de liber- 
tad, han descendido al concepto de 
«la revolución por revolución », aun- 
que aborte en un gobierno. Se com- 
prende fácilmente que éstos en su 
descenso, hayan dado de bruces con 
los que ascendían del socialismo, 
precisamente en ese plano de la idea 
de gobierno de clase y revolución 
por la revolución. 

No negamos que los que proceden, 
podríamos decir en cierto sentido, 
de arriba, recuerdan constantemente 
que no reniegan de los postulados 
libertarios y que a ellos se dirigen, 
más pasando por la dictadura. 

Pero esto ya nadie lo toma en 
serio. Por lo demás, ellos mismos se 
encargan de sembrar la desconfianza 
en su propia sinceridad, cuando, es- 
forzándose por darle color a este 
absurdo de corte retormista, preten- 
den marearnos con aquello de que 
la anarquía es un ideal político y que 
los anarquistas son políticos. 

En resumen: la paradoja florece. 
Coincidiendo con esto, los comunis- 
tas procedentes de abajo, acusados 
por los rezagados del viejo socialis- 
mo de darles la razón a los liberta- 
rios, se vanaglorian de ellos, pues no 
tienen inconveniente — declaran — en 
implantar la anarquía una vez que, 
triunfante la revolución, se haya rea- 
lizado la dictadura del proletariado. 

La paradoja está en su auge. 


Six GRAMÁTICA. 





Consumir Cerveza Montevideana, 


es traicionar la ceusa del trabajo. 
¡BOYCOTT! ¡BOYCOTT! 
Decretado por la F. O, R.U, 


IMPORTANTE 


A LOS COLABORADORES 
Rogamos a los camaradas que en- 
vían colaboraciones para “Trabajo” 
quieran remitirlas antes del domingo; 
de otra manera llegarían tarde y di- 
fícilmente podrán ser publicadas en el 
periódico de la semana venidera. 
Además, las colaboraciones, deben 
venir con letra clara y en cuartillas 
escritas por un solo lado, tratar de 
asuntos de interés general y evitar 
en lo posible, los ataques personales. 











Cosas del buen sentido 





El sentido común, no creemos que 
pueda ser un enemigo del hombre; 
es, por lo contrario,lo único que tra- 
bajará y alzará valores. El saber lo 
que se hace, el conocer como fatal- 
mente, por ley de desarrollo y creci- 
miento, se forman y toman vida las 
cosas, tiene que ser una necesidad, 
la cual necesita del sentido común. 

Fácil resulta gritar y no hacer na- 
da, y más fácil aún resulta el creer 
haber hallado la clave de las fórmu- 
las, sin haberlas probado en la prác- 
tica de las cosas. 

El hombre sufre por su propia im- 
potencia. Desea ser libre y no pueda 
alcanzar a serlo. Esto le desespere 
y lé“torna fantasista, a la vez qus 
e torna rencoroso, y muchas vece, 
perverso. La ignorancia, no obstante 
continúa siendo su guía, y, lógicamen- 
te, esto le pierde, porque le desorien- 
ta, le violenta, y evita que en él triun- 
fe el análisis, la serenidad, la investi- 
gación de las cosas, le impide tener 


tina base, un punto de apoyo, y cul- 


pa todo de la falta de sentido común. 

El anhelo es la libertad, en todos 
o en casi todos. Las concepciones 
surgen en tumulto, y el por aquí y 
el por allá, marean a las multitudes 
azoradas. : 

Sin embargo, la naturaleza huma- 
na, no creemos que deba ser diferen- 
te a otras naturalezas vivas. Todo de- 
be de tener su origen, debe de tener 
su proceso, para que pueda tener su 
fruto. 

La libertad del hombre comienza su 
proceso en el trabajo de independencia, 
en las condiciones que en individuo se 
da para tener su vida en sí, y no en 
las formas que los otros crean. La 
libertad del trabajo, tiene su proceso 
en las condiciones de capacidad y de 
independencia que como en el indi- 
viduo, se desarrollan en él. Quiere 
decir que el trabajo tiene medios pro- 
pios de vida, los cuales deben de ser 
desarrollados como una fuerza, y no 
como elemento de arrastre o apoyo. 

El trabajo, como el individuo, son 
dos condiciones necesarias para la 
vida, por lo tanto son un centro, una 
potencia, y así como el individuo tie- 
ne sus sensaciones para sentir, y las 
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14.596 


No es el número del billete con 
que ha resultado agraciada la gran- 
de, es sencillamente un ser humano, 
un hombre, convertido por voluntad 
de los poderosos en un número. 

Es uno de los que han dedicado su 
juventud y dan las mejores horas de 
su su vida en pro de la noble causa 
que agita a los oprimidos. 

Debido al actual sistema, a la fal- 
sa justicia imperante, se halla cum- 
pliendo la enorme e injusta condena 
de 20 años de prisión, en una cárcel 
del país del becerro de oro: Estados 
Unidos. 

¿Saben qué delito ha cometido este 
hermano nuestro para merecer tal 
castigo ? 

Pues pregonar, por todos los me- 
dios a su alcance, y a los cuatro 
vientos, que esta sociedad, se halla 
mal constituida, que los que todo lo 
producen no tienen nada, carecen de 
lo más esencial, mientras que, por 


“el contrario, los que nada hacen, 


gozan de todos los privilegios y pre- 
rrogativas. 

¿Saben como se llama este cama- 
rada preso? 

Es un viejo y activo luchador de 
las regiones mejicanas y norteameri- 
canas llamado Ricardo Flores Magón. 

¿Hasta cuando se seguirán suce- 
diendo estas injusticias irritantes ? 
Despertad, despertad, proletarios, y 
barred tanta inmundicia; y tú, herma- 
no Ramos, recibe desde este pequeño 
rincón de América, el abrazo frater- 
nal y las palabras de aliento involu- 
crados ambos en un ¡Viva la anar- 
quía! 

RODOLFO WHATSON 





Los civilizadores 


No existe más derecho de gentes. 
Para el déspota, para el tirano, no 
hay más ley que la ley de la fuer- 
za, ni más razón que la que esa 
fuerza determina. Se habla con mu- 
cha frecuencia de derechos de los 
pueblos, de libertades individuales, 
de justicia humana, y todo eso que- 
da reducido a una simple fórmula 
de convivencia burguesa. La lógica 
aplastante de la realidad es muy 
otra, como otros son también los re- 
sultados. 

Están completamente equivocados 
los hombres e instituciones que de 
tal manera interpretan un ordena- 
miento social perfectamente definido 
en los tratados de sociología; pero 
nosotros no sabemos o no queremos 
saber de un orden social tan injus- 
to, tan inhumano que coloca al indi- 
viduo—célula social —en condiciones 
inferiores a las del hombre primitivo. 

El derecho, como la libertad, no 
termina allí donde 'empieza la de los 
demás, sino que se complementan 
entre Sí, y el se garantiza con la li- 


leyes y normas creadas para medir- 
las son falsas y atentatorias, el trabajo 
tiene su vida en la función, porque 
es un elemento propio, un organismo 
vivo, que obedece fatalmente a una 
ley de crecimiento. 


Lo que falta entonces, es trabajar 
desde la base, porque las leyes de- 
los hombres vanidosos y engreídos 
pueden ser rotas y. burlyadas pero, 
las leyes naturales no pueden serlo 
pues ellas están en la sensación. en 
el individuo, y están en la función, en 
la sociedad. El trabajo es nna función 
Perro puesto que es una necesidad 
social. 


Es preciso entonces organizar el 
trabajo. Olvidar que las sociedades 
se rigen y desenvuelven como los 
individuos y como todo organismo 
vivo, es una sandez que se paga lar- 
gamente con el cretinismo. Por eso, 
el mundo de los hombres de hoy, es 
igual al de los hombres de ayer: un 
mundo de cretinos. Y continuará 
siéndolo, todo el tiempo que haya 
empeño en ser ignorante, obsecado 
y fanático. 

Pero el sentido común comienza a 
vislumbrarse, igual que la vergiienza. 
Barrett había visto hombres libres. 
Nosotros creemos ver ya el origen de 
los pueblos libres. Las nuevas concep- 
ciones del sindicalismo, han enuncia- 
do un principio filosófico de la vida: 
La organización, es el proceso de la 
revolución. 

¿Qué cabe entonces? ¿Las viejas 
prácticas de la ilusión, del rencor y 
la promesa? Hay un arma efectiva 
de combate: el sindicato. Hay una 
base efectiva de organización: el 
trabajo. 


Ahora, sólo cabe abrir los horizontes 
y dejar que impere el sentido común. 
La revolución la hace la organización, 
no la promesa y la desvergiienza. 
Las uniones industriales, la acción 
de los trabajadores, es esa organiza- 
ción. Cabe para ello no obcecarse, 
saber que cosa es lo que se quiere, 
tener una conciencia, para no creer 
que vivir es sólo existir. 


Lucas Nuir 





bertad de todos y la esclavitud de 
ninguno. Más libre es el individue 
cuando más libre es la humanidad. 
A nadie se le ocurre preguntar si el 
hombre, sin distinción de raza o de 
color, tiene los mismos derechos que 
defender, las mismas necesidades que 
satisfacer, la misma libertad que con- 
quistar. Entendemos que los hombres 
todos son idénticos en su construc- 
ción orgánica, y por lo tanto todos 
quieren desenvolverse libremente de 
acuerdo con sus aptitudes y capaci- 
dad. Si existe un derecho jurídico 
legislado, si existe una ley patriótica 
nacionalista, existe también un de- 
recho humano, la libertad, que es la 
ley de todas las leyes. 


_Los gobiernos europeos, y espe- 
cialmente el español, con el” pretex- 
to de llevar la civilización y la cul- 
tura a otras tierras, envían a ellas 
soldados y armas, como si los solda- 
dos y las armas fueran agentes de 
instrucción y de progreso. 

Instálense escuelas racionalistas en 
lugar de campamentos militares, en 
tlugar de soldados mándense maes- 
bros; en lugar de fabricar armas fa- 
riquen tipos de imprenta. 

Los españoles, ¿van a Africa para 
extender su civilización y su cultura? 
Terminantemente decimos que no. 
Lo que quieren los españoles es im- 
poner su dominio político y ensan- 
char su dominio territorial, “y arran- 
car:a aquellos pueblos el derecho de 
la libertad. 

Lo que los españoles hacen con 
los moros—despectivamente llamados 
—es desde todo punto de vista con- 
denable, atentatorio y criminal. Que 
nosotros sepamos al menos los ri- 
feños no necesitan de una civiliza- 
ción que les cuesta tan alto precio. 
Ellos. vivem perfectamente bien sin 
esas lacras sociales que desvastan 
ciudades, regiones y pueélos ente- 
ros: el militarismo destructor y el ca- 
pitalismo absorbente y explotador de 
vidas y haciendas. Esa es la cultura 
dominadora europea. 


R. REBOLLO LLAMAZARES, 
Montevideo, Agosto 26 de 1921. 








PREGSGUNTITAS 


¿Puede alguien indicar dónde, cómo 
y cuándo se reúne el gremio de elec- 
tricistas Y Anexos? 

¿Se podrá saber con qué derecho 
la enfermera Isabel Fernández, disol- 
vió la C. A, del Sindicato de Sirvien- 
tas, elejida por ellas en soberana 
asamblea, y porque se erigió ella en 
Comisión Administrativa  conjunta- 
mente con la comunista Julia Aré- 
valo. 

¿Qué práctica sindical autoriza 
que Repetto asociado de los O. Som- 
brereros sea al mismo tiempo miem- 
bro del Consejs de la F. S. A. de 
Picapedreros? 


Orro CuURIoso. 











N BL 





En tema de dictadura 


RoDoLFo.—¿Y no vino el comunista, 
tu amigo ? 

VICENTE.—Todavía no lo vi. Y tal 
vez no venga. Fuiste algo duro con 
él. No hay que olvidar que ellos son 
todavía un poco socialistas, y la idea 
de la autoridad la tienen encarnada. 

R.—Yo no puedo sufrir aquella 
manera de pontificar, de sentenciar, 
aquel afán de ser pastores... del reba- 
ño revolucionario para mañana con- 
vertirse en dictadores... Y hasta la 
manera de mofarse de ustedes que 
« honradamente » se han puesto del 
lado de ellos. 

V.—¡Oh, nosotros ño estamos con 
ellos! Hay muchas cosas' que nos 
separa! Ellos van a las cámaras... 

.—No quiere decir nada, hay una 
fracción de comunistas que no acep- 
ta el parlamentarismo y está" por la 
revolución inmediata con su relativa 
dictadura. 

V.—Si; pero nosotros la aceptamos 
solamente como período de transición. 

R.—Ellos también dicen lo mismo 
en todas partes y lo teptien en todos 
los periódicos y en todos los tonos: 

«La dictadura sérá transitoria». Des- 
pués, cuando los dictadores lo crean 
oportuno, entonces... se podrá pro- 
clamar la Libertad, la Igualdad, etc. 
bajo el Estado Comunista como hoy 
sucede en Rusia. 

- V.—Entonces nosotros, no habien- 
do más peligro de una contrarrevolu- 
ción nos opondremos a la formación 
del «gobierno comunista» para orga- 
nizarnos libremente... anárquicamente. 

R.—¡Claro! Al estallar la revolución 
ustedes se juntan con los comunistas 
para su dictadura, organizan asaltos, 
«pogroms» contra los centros ácratas 
como han hecho en Moscú el 12 de 
abril de 1918... Y cuando los anar- 
quistas, que para ustedes son contra- 
revolucionarios serán reducidos a 
la más pequeña expresión, lucharán 
para la libre organización, para el fe- 
deralismo y... viva el sentido común, 
viva la lógica, viva en fin la solida- 
ridad. 

V.—Tú llevas siempre las cosas a 
los extremos. Yo creo posible una ac- 
ción de conjunto con todos los - ele- 
mentos revolucionarios. La unificación 
de las fuerzas proletarias nos pondrá 
necesariamente en contacto. con ele- 
mentos que hoy tienen una finalidad 
diferente de la nuestra. 

R.—Pero, como. estos elementos 
están dispuestos a conseguir su fin, 
sirviéndose de nosotros en los prime- 
ros momentos de la revolución, y pa- 
sando por encima de nosotros cuan- 
do ésta se haya afianzado, me parece 
ilógico, inconsecuente y deshonroso 
ponerse desde ahora al lado de ellos. 

V:.—¿No te parece que en circuns- 
tancias tan extremas, como son las 
de los momentos de revolución se 
podría transigir, postergar por lo me- 
nos la discusión y aun la actuación 
de la nueva organización social? 

R.—Y bueno, hasta eso te concedo; 
a pesar de que no se de veras cuál 
interés tu puedes tener en que debe- 
mos de ser nosotros en transigir. En 
efecto, asi han hecho muchos compa- 
fieros de Rusia, han 'transigido, pero 
ni la sangre vertida para defender la 
revolución contra el capitalismo mun- 
dial, ni su transigencia lo salvaron de 
las crueldades del actual jete del Tri- 
bunal Extraordinario Pan Ruso, que 
es precisamente el ex anarquista hoy 
dictador Peters, 

V. —Debes de reconocer que en 
nuestro campo puede haber elemen- 
tos que con sus ideas, con su táctica 
en los momentos de lucha pueden 
ser de estorbo... 

R.—Y en esos casos tú que predi- 
cas la tolerancia, la transigencia para 
con los dictadores, muy anárquica- 
mente te unes a ellos para ayudarlos 
a... sanear las filas de 'tus compañe- 
ros, tus mismas filas. Es en efecto 
la excusa con que salió su majestad 
Trotzky en «Prawda», cuando los fu- 
silamientos- de anarquistas de 1918, 
gunues que había querido sanear las 
ilas anarquistas de elementos “no 
anarquistas, a lo que los compañeros 
contestaron que se bastaban ellos 
mismos para esa tarea y que... 

V.—Reconocieron por ende la ne- 
cesidad de alguna medida... 

R.—Tu estás cavilando, amigo, y 
quiero atribuir esto más bien a tu 
espíritu de contradicción que a una 
convicción arraigada de lo que dices. 
¿Por qué, digo yo, deben de ser los 
señores comunistas, los revoluciona- 
rios de último momento en sanear 
nuestras filas con sistemas tan expe- 
ditivos y tan. poco transigentes? 
Nuestros compañeros rusos se libra- 
ron en efecto del lastre de los dicta- 
dores. Renunciaron a todos sus car- 

os, expulsaron al jefe de policía de 

etrogrado, Shatof, que quiso que- 
darse en su puesto, del grupo <Golos 
Truda» y muy atinadamente declara- 
ron que aceptaban la acción en co- 
mún con los bolcheviquis solamente 
en el frente y” con el compañero 
Vohlia, a la cabeza fundarou la Fede- 
ración Anarquista «Nabat».. 

V.—En caso de revolución, amigo, 
no se puede utilizar mucho; el que 
no están con los dirigentes tiene muy 
mál asegurada la cabeza sobre los 
hombros. 


R.—Con esto, quiero esperar que 
tá no estás de acuerdo, que desaprue- 
bas, que protestes tú también contra 
la prepotencia de los bolsheviquis. Es- 
tos llegaron a los fusilamientos en 
masa de los social-revolucionarios que 
para meter coto a los contactos de- 
masiado cordiales de aquellos con el 
embajador capitalista Mirbach, lo ma- 
taron. Este episodio revolucionario fué 
contestado por los dictadores con el 
terror contra los social-revolucionarios 
que fueron aniquilados a millares. A 
los que temieron fusilar, como a Ma- 
ría Spiridovvnova los declararon locos 
y los internaron en una casa de cu- 
ración. 

V.—Me parece imposible que estos 
bolsheviquis hagan tan ligeramente 
derroche del contingente de energias 
revolucionarias que representan los 
anarquistas. . 

R.—No amigo, los dictadores rusos 
han traicionado cobardemente a nues- 
tros camaradas. Los han tenido alia- 
dos en los momentos apremiantes, 
pero cuando han visto salvada la si- 
tuación, han vuelto otra vez con el 
terror, El caso Machno es de una 
enormidad asombrosa. 

V.—No lo conozco; pero si para el 
triunfo de la revolución fuese nece- 
sario detenerse un poco, aceptar una 
forma de organización que aun sin 
identificarse con la nuestra fuese un 
poco diferente... El mismo Carlos 
Malato prevée esto. Reconociendo 
que la R. S, dará por el suelo con 
los actuales régimenes en todos los 
países, el resultado podrá ser: acá la 
implantación del socialismo democrá- 
tico, allá del comunismo estatal, acu- 
1lá tal vez del comunismo libertario, a 
según el grado de civilización, la men- 


scialiaaón Y As 
indu de la varlás plazas. 
Y esto me parece lógico. 

R.—Claro que si; para mí también 
es lógico. Porque nunca ha sido 
nuestra finalidad imponer el anarquis- 
mo. Hemos hecho propaganda de 
nuestros ideales para iluminar al 
pueblo, para compenetrarlo de la 
gran verdad. Que no puede haber 
elicidad donde hay tiranos y que la 
única vía de salvación está en sus 
manos: la R. S. ¿Que de ésta pue- 
dan salir formas espurias de organi- 
zaciones sociales, de dictaduras? 
Puede ser; pero no por eso dejare- 
mos de ser anarquistas. Entre ser 
partidarios de la dictadura y sopor- 
tarla y conspirar en contra de ella 
pasa la mar de diferencia. Y te voy 
a decir más: Que tu duda sobre si 
habrá que detenerse un poco en las 
conquistas revolucionarias, si se ten- 
drá que pasar por una forma de or- 
ganización social que sin identificarse 
con. la nuestra... podrá identificarse 
con el comunismo autoritario... etc., 
demuestra en tí, un conocimiento 
muy superficial de nuestros postula- 
dos Edi creencia que el colectivismo 
pueda ser un estado intermedio entre 
el presente y nuestro porvenir, mien- 
tras nuestras teorías han demostrado 
siempre el sofisma y el absurdo del 
marxismo y la mayor facilidad de 
afianzar las conquistas de la revolu- 
ción con ei régimen libertario, con la 
solidaridad y no con la tiranía. 

La actualidad rusa algo ha de en- 
señarnos. 

V.—Esto habíamos quedado en 
tratar el viernes pasado... 

R.—Pero, como el amigo tuyo no 
vino, hemos echado una mirada en 
el paraíso bolchiviqui. Será para la 
próxima vez. 

SANTA BÁRBARA 





Vida Internacional 


De España 


Hallamos en la prensa revolucio- 
naria de España signos claros, evi: 
dentes, de que allí, como en todas 
partes, los políticos comunistas son 
los grandes enemigos de los liberta- 
rios, lo mismo que aquí está suce- 
diendo. 

Leemos en «Nueva Senda», perió- 
dico anarquista que se publica en 
Madrid: «El Secretario del Partido 
Comunista Español, Merino Gracia, 
acusado de delatar en Rusia a los 
compañeros Vilkenz y Bieto, siendo 
fusilado este último por los sicarios 
de Lenin.» Este es el título de un 
artículo. : 

La calumnia y la delación son ar- 
mas buenas para esta gente que de- 
sean, dominar a los pueblos y gobernar 
el Mundo. 


De Francia 


Un triunfo completo obtuvieron los 
anarquistas en el Congreso Sindica- 
lista de los minoritarios que se cele- 
bró el 23 y 24 de Julio en Lille. Los 
comunistas de pose guardan silencio 
acerca de este Congreso, porque en 
'él sus tendencias centralistas y auto- 
ritarias fracasaron por completo. El 
federalismo triunfó en el citado 
Congreso y se condenó de la ma- 
nera más rotunda la tendencia co- 
munista que es la de subordinar 
los sindicatos al Partido Comunista. 
Contra la opinión de los comunistas, 
el Congreso nombró una comisión 
constituida por dos anarquistas y dos 
comunistas, para que vayan a Rusia 
y levanten una información exacta 
acerca de las persecusiones de que 
vienen siendo víctimas los anarquis- 
tas y sindicalistas. Los sindicalistas 
revolucionarios de Francia proclaman 
su independencia y niegan la coope- 
ración con la 3.2 Internacional. 

Confirmando este punto, protestan 
los sindicalistas franceses contra sus 
delegados en el Congreso de los Sin- 
didatos Rojos que han aprobado la 
resolución de una colaboración íntima 
entre los sindicatos y la 3.2 Interna- 
cional. Los sindicalistas franceses se 
sorprenden de que sus delegados ha- 

an firmado en Rusia semejanta reso- 
ución y la condenan y desautorizan 
de la manera más terminante. Se 
confirma la existencia de un comité 
secreto compuesto por comunistas 
ué influía y manejaba el Comité 
Central de los Sindicatos minoritarios 
franceses. Prueba de esto se ha vis- 
to en el envío de una delegación a 
Berlín para entrevistarse con Kamenefí 
referente a la cuestión de la autono- 
mía sindical y Monatte, uno de los 
delegados confiesa que Kameneff le 
había dicho, que en virtud de que la 
idea de la autonomía sindical estaba 
muy afianzada en la organización 
obrera y para evitar la división de 
las fuerzas obreras el punto de vista 
de Zinoviev, de que los sindicatos 
admitieran la dirección del Partido 
Comunista, sería rechazado. Se puso 
en descubierto que los delegabos que 
firmaron en Moscú a nombre de los 
sindicatos minoritarios, no estaban 
autorizados. Tommasi, uno de los 
delegados firmantes, era simplemente 
delegado de la Unión de Sindicatos 
del Sena Gonneche, fué a Rusia 


sin que los sindicatos fueran consul- 
tados para ello y sólo con la anueñ- 
cia del Comité Central y la voluntad 
impositiva de «las fuerzas ocultas ». 

El Congreso confirmó en todas sus 
partes la siguiente desautorización 
que poco antes de este Congreso 
habían firmado elementos destacados 
del sindicalismo francés revolucio- 
nario: 

«Los sindicalistas revolucionarios 
franceses, los que simpatizan con la 
revolución rusa y están en contra de 
Amsterdam, se han apresurado a de- 
sautorizar a sus representantes y han 
publicado una protesta, firmada por 
Monmousseau, Barthe, Sémart, Cha- 
bert, Fontaine, Jouve, Monatte, Ra- 
camond, Bisch, Vadécart, Verdier, 
Quinton, Téulade, Quinton, Guinet, 
Meyer, Rébillon, Briolet, Biche, Ram- 
baut y Daguerre, que dice asi: 

«Ante la moción votada en el Con- 
greso de la Internacional de los Sin- 
dicatos Rojos, los camaradas que fir- 
man, hallándose imposibilitados de 
reunir el Consejo Confederal de los 
Comités Sindicalistas Revoluciona- 
rios, hoy mismo, hacen inmediatamen- 
te las declaraciones siguientes: 

l.o Se declaran sorprendidos de 
encontrar bajo la referida resolución 
la firma de dos delegados franceses, 
que se han excedido, manifiestamen- 
Ea mandato que les ha sido con- 
iado. 


2,0 Estimar que el sindicalismo re- 
volucionario renegaría de sus tradi- 
ciones de autonomía sindical si acep- 
taba el criterio que se expresa en la 
citada resolución. 


3,9 Creen que una Internacional 


Sindical Roja con ese criterio sería . 


incapaz de dirigir los movimientos 

revolucionarios y por consecuencia 

de llenar su cometido y de vivir. 
4.0 Nos parece.imposible admitir, 


él movimiento sindical Tfrrancés 
la necesidad de tína alianza estrecha 
entre los sindicatos y el Partido Co- 
munista en el terreno internacional.» 


Otra descalificaón 


La delegación de la Confederación 
Nacional del Trabajo de España, lle- 
vó a Rusia al Congreso de los Sin- 
dicatos Rojos el: mandato imperativo 
de defender la autonomía sindical. Los 
delegados traicionaron a la Confede- 
ración votando una moción 'contraria 
que niega precisamente esa autono- 
mía. Afortunadamente la desautoriza- 
ción no tardará, y solo quedará como 
evidencia la falta de escrúpulos de 
ciertos comunistas para apoderarse 
del movimiento sindical. 


José TATO LORENZO. 
De Alemania 


El camarada Rocker, se niega lr a Moscú 


Los sindicalistas (antiguos localis- 
tas) F. A. U. D. (1) que habían con- 
vocado la conferencia preliminar de 
Berlín en Diciembre último, en la 
cual estaban representadas numero- 
sas organizaciones obreras de Europa, 
entre las cuales, los sindicatos mino- 
ritarios franceses, representados por 
Godonniche y Ceppe, habían resuel- 
to mandar a Moscú para constituir 
una internacional sindical indepen- 
diente, plataforma sobre la que debía 
discutirse la forma de la nueva inter- 
nacional sindical, al compañero Ro- 
cker para defender este punto de 
vista común. 

Ahora bien; Rocker nos comunica 
que de ningún modo, €l irá a Rusia, 
rehusándose a representar esta con- 
ferencia en un país donde la arbitra- 
riedad es sistematizada por su go- 
bierno que persigue y oprime nues- 
tros camaradas sin darles ni siquiera 
a posibilidad de defenderse. 


DER SYNDICAT 


(1) «Unión libre de los trabajadores alemanes», 
organización de 150,000 adherentes en la cual, la 
acción es netamente comunista-anarquista. 


- Un suicida 


Un telegrama trasmitido a la pren- 
sa capitalista de este continente, nos 
da la nueva de que allá en una pro- 
vincia de España (Huelva) se suicidó 
un obrero, colocándose encima del 
vientre un cartucho de dinamita. 

¿Cuál sería la causa que indujo a 
tal decisión a un proletario? Esto es 
lo que no nos cuenta la agencia bur- 
guesa; un obrerose suicidó y ahí es- 
tá todo. El suicida no era de seguro 
un cobarde y es la sociedad que lo 
obligó a suicidarse. 

El habría sentido el dolor moral y 
material, azotar su carne y la de to- 
dos los hermanos, bajo la persecu- 
sión y la tiranía de los negros vás- 
tagos del capitalismo; traducido, en 
aquellas regiones en bandidaje crimi- 
nal, contra los productores asesinados 
en plena calle. 

Y ahora, seguido de todo esto el 
proletario debía ser arrancado de su 
hogar para ser forzado a encaminar- 
se hacia las fronteras marroquíes, 
donde los intereses capitalistas y cle- 
ricales han provocado una contienda 
guerrera, por la que han de morir sin 
más ideal que el patrimonio de los 
amos. 

Este habría sido tal vez el pensa- 
miento virtual del productor que an- 
tes de entregarse a un sacrificio que 
no respondía a una causa de reden- 
ción y de igualdad, ha preferido sui- 
cidarse. 

Y, esta no fué una debilidad espi- 
ritual del hombre, sino el gesto altivo 
del que no quiere hacerse dominar 
por el tirano y que no quiere morir 
por una causa que no es la suya. 


M. Rux. 
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PRINCIPIOS, OBJETOS Y METODOS 


DE LA 1. W. W, 


No 6 


Para la protección de estos camaradas 
funciona en Chicago un C»mité General de 
Defensa compuesto de todos los secretarios 
de Uniones industriales y editores de pe- 
riódicos con un secretario-tesorero especial. 
Numerosos subco nités se encuentran repar- 
tidos por todo el resto del país. 


TRABAJOS DOCENTES DELLA 1. W. W. 


Considerando de peo importancia la 
labor educativa, la lista de libros, folletos 
y hojas volantes de nuestro Buró de Publi- 
caciones es enorme y el número de nuestras 
publicaciones es considerable, no contando 
con. los Boletines mensuales y semanales de 
varias Uniones industriales. La publicación 
de que disponemos en español, «Solidaridad», 
ahora mensual y que esperamos convertirlo 
semanal en un corto plazo llegando hasta 
hacer en ella un diario como son nuestras 
intenciones si contamos po» una ves con 
el decidiio apoyo moral y material de los 
millares de trabajadores del idioma esparci- 
dos por todos los centros industriales a lo 
Jarga de la región norteamericana. 
ontamos con dos semanales y un quin- 
cenal en inglés a la vez que con una ilustra- 
da e interesante revista mensual. y publica- 
ciones en ruso, finlandés, húngaro. italiano, 
rumano, búlgaro, croata, judío y lituano. To- 
dos estos paladines escritos dl «imples 
obreros'son por lo tanto lo» defensores hon- 
rados a la vez que el fiel reflejo del prole- 
tariado cosmopolita de este continente, 
Referente a nuestra lista de libros, será 
muy pronto aumentada considerablemente 
por ura completa edición de series de ma- 
nua!es de Unión induatrial, clasificados por 
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Adhesión a“Trabajo” 


Del Sindicato U. Métalúrgicos 
Montevideo, Setiembre 5 de 1921. 


Camarada Secretario del Comité Pro- 
« Trabajo » 
Salud. 


Pongo en conocimiento de esa 
agrupación, que en la asamblea ple- 
naria realizada el sábado 3 del co- 
rriente por el Sindicato Unico Meta- 
lúrgico, y leída una nota vuestra, de 
fecha Julio de 1921, se acordó lo 
siguiente ; 

Que en vista de que por el mo- 
mento « Trabajo » es el único perió- 
dico que llena las aspiraciones del 
proletariado organizado en su verda- 
dera ruta libertaria, y que además 
bregará por la pronta aparición del 
diario de la F. R. O, U,, se acordó 
cooperar a su sostenimiento con 
$ 0.05 mensual por cotizante a este 
Sindicato, hasta tanto no aparezca el 
diario de la F. O. R. U., en cuyo 
momento daremos traslado de «esa 
cotización al Comité Administrativo 
del diario citado. 

Me es grato saludarlo fraternal- 
mente, 

RICARDO REBAGLIATTI 
Secretario general. 


Tras Ella 


—¿A dónde vás, jovencito enamo- 
rado con ese paso tan rápido, que 
pareces un cometa luminoso en una 
noche otoñal, cuando atraviesa el 
espacio? 

—Voy en busca de mi amada, voy 
guiado por Amor, y este delicado 
niño me aconseja que ande a prisa. 

—«Y tú sabes que ese niño es 
cegatón, y que de prisa andando te 
precipitarás más pronto en los «abis- 
mos insondables» de la vida? 

—No sé eso; pero en cambio, sé 
que el niñito no miente y que tras 
de todo abismo está mi amada y allí 
tengo que llegar para besarla. 
que pasando un valle, o vadeando 
un río, o cruzando un árido desierto 
o un espeso bosque, estoy en brazos 








. de mi amada. 


—¡Cómo! ¿Y tu vida? ¿No sabes 
que las montañas son altas y que 
tienen los volcanes y las grietas, y 
las lavas retorcidas y candentes? ¿No 
piensas que en los valles hay pantanos 
infranqueables y que el cieno te 
ahogará? ¿Que los ríos son amplísi- 
mos y su corriente es ligera? Hablas 
de atravesar desiertos: ¿y el cansan- 
cio, y la sed? De cruzar un bosque: 
dy las fieras y serpientes? 

—No les temo, arrostraré todo, 
estoy en perfecta virilidad. Mi opti- 
mismo no me deja ver tantas cosas 
como tú dices. Mi vida es nada sjn 
los besos y abrazos de esa grande 
hembra. Ella es la esperanza de los 
pueblos oprimidos; es la tea luminosa 
que despierta, en las mentes sudoro- 
sas de las plebes explotadas, las an- 
sias de libertad. Es el sueño juvenil 
de los amantes que detestan la in- 
justicia Ella es el poema grandioso 
de todos los poetas, la estatua de 
todos los artistas, la imagen hecha 
por todos los pintores. Sus palabras 
son pensamientos de todos los filó- 


ofos. 

—¡Oh, dime! ¿Quién es esa mujer 
que posee tantas virtudes? 

—Y tú, ¿quién eres que así me 
preguntas? 

—Yo soy la Razón. 

—Ella es la Anarquía! 

ls 

—d...? 

—¿Seguirás siempre guiándote por 
el niño Amor? 

—¡Toda la vida! 

—Piensa que es ciego y. te perderá. 

—¡Mentira, el ciego es el Odio y 
perdió a la humanidad! 

José M. FERREIRO, 





industrias. Este importante trabajo está a 
cargo de: Biró de Investigación Industr:al, 
propuesto en la 12a convención de 1920 
y elegido por la Junta Ejecutiva General. 


POSICION MORAL DE LA 1. W. W. 


A aquellos que han colocado millares de 
inocentes padres de familia detras d= bar as, 
a aquellos cuya diaria tarea es mancillar 
nuestro sincer» nombre, tal vez les suene a 
blasfamia al: hab'ar de la posición moral de 
nuestra organización mas na abstante no. o- 
tros estamos p:enamente convencidos de que 

or razón a sus éticos méritos la l ; 

a sobreyivido a toda ordalía desarr.l¡ándo- 
se prósp=ramente en un movi niento mun lial, 

También admitimos como cierto las gran- 
des ventajas que logramos referente a la 
cuestión monetaria y otras mejoras materia: 
les, las que indudablemente han contribuf- 
do al éxito hasta ahora por nosotros alcan- 
zado en nuestra grande obra de extraer del 
limo de la inopia y la deyradación a milla- 
res de seres humanos. pero comprendemos 
perfectamente que no nos sería posible sos- 
tener nuestra organización en este terreno 
solamente de frente a las más severas per- 
secuciones que jamás ha sufrido asociación 
alguna. 


Lo que nos muntiene unidos es la espe- 
ranza y la in-piración derivadas de los prin- 
cipios de solidaridad humana y fraternidad 
humana y fraternidad universal que existe 
e1 el fondo de todas nuestras actividades. 
La sociedad principia a dar inarcadas mues: 
tra» de un cansancio mental en el inacepta- 
ble sistema presente. El hombre ansfa algo 
mejor para el futuro. Consta menos para 
él. para las venideras generaciones. Cons 
tantemente escudriña el horizonte en busca 
de una luz que lo guíe para pasar de este 
bochornoso régimen saturado de injusticias 
a otro de paz, amor e e Pos pára lo cual 
os esperamos impacientes pero llenos de 


entusiasmo para todos unidus llevar a feliz 
término esta gran obra de progreso univer- 
sal por medio de la revolución industrial. 


FUTURO DE LA 1. W. W. 


Creemos ? confiamos en la victoria final, 

Esta confianza es la que inspira valor a 
nuestros camaradas para oir pronunciar sin 
inmutarse en lo más mín»mo las más horren- 
das sentencias dictadas contra ellos, llegan- 
do en muchos casos a despreciar la propia 
vida por la causa de la emancipación. 

En breve espacio de tiempo esperamos 
que nuestro poder sea irresistible. 

Nuestro programa de reconstrucción apa- 
recerá entunces en todo su esplendor como 
redentor de una humanidad e-clavizada por 
un período tan largo y el hombre no volve: 
rá a maltratarnos y encarcelarnos; antes al 
contrario nos prestará desinteresadamente 
su colaboración en la elevación del basti- 
miento de la Nueva Sociedad radiante de 
felicidad y alegría. 


FIN 


A los gremios 





Nuestro colega “La Ruta” ha adquirido 
un estabiecimiento tipográfico. Creemos 
superfluo recomendar a los compañeros» 
se dirijan a ella para toda clase de tra- 
bajo del ramo, 

Su dirección es: Médanos 1391 (cas! esq 
Colonia). 
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Crónica de | Paysandú 


Apocalíptica jornada revoluclo- 
naria, de los impagables 
mascarones del comu- 
nismo politico 





Estábamos desesperados por apre- 
ciar la férrea entereza y la varonil 
audacia de nuestros bravos reformis- 
tas, convertidos por obra del insólito 
sortilegio de los 21 puntos, en tefrl- 
bles y abracadabrantes revolucionarios 
comunistas. 

Héte aquí, que cuando menos lo 
esperábamos, se produce la prueba. 

Hemos dudado siempre de la ace- 
raba envergadura de los rebeldes 
oportunistas, pero jamás los creímos 
tan flojos, tan ridículamente flojos. 
En esta ocasión, se demostraron más 
propios para pastoreadores de tortu- 
gas, que para pontificar de vanguar- 
dias, en la titánica revolución que se 
avecina. 

Ahl van los hechos. 

Con motivo de una interrupción 
inofensiva que un comunista hizo a 
un imbécil que hablaba en una reu- 
nión de chupacirios y sanguijuelas, 
reunidos con el fin de organizar un 
sindicato católico de rompehuelgas y 
marranos amarillos, fueron detenidos 
el interruptor al mismo tiempo que 
once comunistas y un anarquista, por 
la policía. 

La canallesca actitud de la última, 
no nos extraña. Fué creada para 
guardar el bienestar de la burguesía 
y no pudo proceder de otro modo. 
En su función despótica estuvo admi- 
rablemente. 

Ante atropello tan inaudito, los 
anarquistas quisimos hacer intervenir 
los gremios, en actitud de protesta, 
pero nuestras intenciones fracasaron 
por la cobardía e ineptitud del Con- 
sejo Federal de Oficios Varios. 

Y bien, puestos los presos en liber- 
tad a las 48 horas, los comunistas 
inundaron la población con unos ma- 
nifiestos bastante flacos, amenazando 
a las autoridades que en conteren- 
cias públicas, harian conocer los 
horrores que ocurren en la cárcel. 

Sin embargo, esta noticia que no 
es bomba, ya que nadie mejor que 
el pueblo, sabe cuan infames e iní- 
cuos son esos malditos establecimien- 
tos de castigo y de turtura para los 
desdichados que en él están, produ- 
jo alguna ansiedad, motivada por co- 
nocer las lacras, que valerosamente 
(sic) expondrían nuestros terribles 
revolucionarios. 

El 51 de Agosto, el Centro Comu- 
nista dió a publicidad un manifiesto 
desbordando amenazas, sobre las re- 
velaciones que en el mitin a reali- 
zarse el 1.2 de Setiembre, en las 
calles Florida y Comercio, haría pú- 
blicas un orador de esa filiación. 

Y al mitin, fuimos nosotros tam- 
bien. En el lugar designado para el 
acto, la policía hizo un derroche estú- 
pido y ostensible de fuerzas. 

¡ Aquí, —nos dijimos —van a pro- 
bar su cacareado revolucionarismo, 
los comunistas ! 

La situación concitaba a demos- 
trar el valor moral de las conviccio- 
nes: ¡frente a frente con los verdu- 
gos, enrostrarles altivamente sus crí- 
menes y perrerías ! 

¡Pero quíá...! los comunistas, son 
prácticos, muy prácticos... y mucho 
más «prudentes » aún. En esto, como 

en otras muchas cosas enseñan in- 
conscientemente las hilachas: refor: 
mistas siempre! 

Y bueno pues, el orador comunista, 
visiblemente emocionado ante la fiera 
presencia de los cosacos, inicia su 
conferencia, perdiéndose en una ex- 
plicación sobre la guerra de Ma- 
rruecos contándonos lo que él haría 
frente a un moro que quisiera ulti- 
marlo. Después, más emocionado 
aún, con un criterio esencialmente 
burgués, nos expone lo que es la 
delincuencia y va a entrar a reye- 
larnos lo que vió, mientras estuvo 
preso en la cárcel de Paysandú pero... 
¡upa! sofrenó el potro y se verdió 
otra vez en galimatías de palabras, 
que no dijo ni criticó nada. 

Antes de terminar, aconsejó calma 
v cultura. Excusado es decir, que 
esto no hacía falta, pues con el frío 
de la noche y el poco valor del 
conferencista, los espíritus estaban 
más frios que mortaja de hielo. 

¡Es al nudo! La clámide revolucio- 
naría, les queda más grande que 
poncho de cuarenta pesos a nuestros 
noveles comunistas. 

¡Pobre revolución, con semejantes 
revolucionarios! 

MONTARAZ. 

Paysandú Stbre. 1921. 


Correo de Redacción 


Sindicalista—B. B.— Cuncelo— José E- 
Rivera -Antonio G, Castellanos. “Lamen 
tamos no poder publicar. 

Domingo C Belluscio.—Lo suyo es de 
masiado extenso, además no se adapta al ca- 
rácter del dear Usted si quisiera, pu- 
diera escribirnos algo más apropiado. z 

M. Rux.—Su suelto irá en el próximo nú 





mero. 
Floro—Mándame alguna correspondencia 
de esa Recuerdos cordiales, S 
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- Ocupar o solicitar para el servicio 

AUTOS SATURNO es declararse 

enemigo de la organización. 
¡BOYCOTT! ¡SOLIDARIDAD! 


Decretado por el gremio O. Chaufísurs 


Los sindicatos por oficio 


Sus defectos—Las asambleas 


A cualquier trabajador que haya observado, 
aunque sea de una manera superficial la 
forma en que se discuten los más graves 
problemas dentro de nuestra organización 
por oficios, le habrá llamado la atención de 
inmediato la escasa importancia que se les 
da a las asambleas gremiales que son, sin 
embargo, las llamadas a resolver en todos 
los asuntos, que de un modo directo o in- 
directo afectan a todos los trabajadores de 
un determinado oficio, con la agravante de 
que muchas veces la actitud a asumir puede 
afectar así mismo a otros oficios a los cua 
les no se ha consultado siquiera en el mo- 
mento de la deliberación. 

Este solo hecho basta para que la validez 
o eficacia del acuerdo sea poco menos que 
nula, demostrando de paso que se comete 
un grave error al tratar en particular y con 
una prescindencia casi absoluta de los de- 
más interesados lo que no interesa a un 
solo grupo, sino a todos en general. 

A nuestro juicio es este un grave error 
que debe subsanarse cuanto antes, si que- 
remos marchar en lo sucesivo por el buen 
camino, encauzando la acción de los traba- 
jadores organizados en un sentido inteli- 
gente que los coloque en posesión de ma- 
yores posibilidades para otener el triunfo 
definitivo sobre sus explotadores. 

Pero no es este solo el mal de que adole- 
cen las asambleus de nuestros sindicatos de 
oficio. Hay otros que sin ser de una índole 
tan grave hacen que lo» acuerdo» que en 
ello= se toman adolezcan de ineficacia y 
corren el riesgo de tornarse inútiles para 
la acción en el terreno de la práctica por 
no ser el fiel reflejo de la voluntad colec- 
tiva, ya que ésta no se pone de manifiesto 
en una forma espontánea y en el mejor de 
los casos, aunque esto sucediera, no repre- 
senta a lo sumo sino el sentir y el pensar 
sobre el asunto en discusión de una minoría 
harto insignificante de los obreros organiza- 
dos de un determinado oficio, que no puede 
ser con-iderada como factor decisivo en la 
acción ulterior de todos sus miembros. 

Hay que tener en cuenta además la resis- 


tencia pasiva al menos de todos aquellos — 


elementos que perteneciendo al mismo ofi: 
cio se encuentran aún alejados del Sindi- 
cato y unida a esta falta de voluntad por 
una parte el escaso Valor del acuerdo to- 
mado se comprenderán fácilmente los re- 
petidos fracasos que en la lucha se experi- 
mentan, que tienen por origen todos estos 
errores. , 

Que en las asambleas no se expresa fiel- 
mente la voluntad «el gremio es fácil de 
demostrar. Como también no es de difícil 
comprobación el que los trabajadores no 
gozan dentro de ellas de la ¡ibertad indis- 
pensable para exponer su pensamiento. 

En el próximo número puntualizaremos 
estos hechos que no son lo suficientemente 
conocidos, para evitar su posible repetición. 


Carta de un marinero; 
A mis camaradas de la F.O.R. U. 


Compañeros: Sin tener la pretensión de 
erp pasar por profeta, os decía que el 

on-ejo Federal y C. Administrativo de 
nuestra querida F. O. R. U. se iban a opo- 
ner a que nuestras fuerzas ingresaran en el 
Sindicato Unico, que hermanos nuestros 
igualmente explotados y afines en el traba- 
jo están por formar. ? 

Al leer aquellas palabras os habréis echa- 
do a reír, como igualmente os lamentaréis 
hoy al ver la triste realidad que mis pala- 
bras encerraban. 

¿Os habéis dado cuenta de los argumen- 
tos que nuestru secretario—redactor del dia- 
rio comunista «Justicia» — en nombre del 
Consejo Federal, expone en dicho diario, 
para oponerse a que nuestras fuerzas se 
unan a nuestros hermanos? s 

Saca a relucir hechos viejos, con el fin 
de reavivar pasiones hoy dormidas, renco- 
res añejos, hechos baladíes, que, sin embar- 
go excitan los ánimos de muchos compañe- 
ros, favoreciendo con esto sus planes. 

El sabe perfectamente que al formar nos- 
otros el Sindicato Unico tendiía que dejar 
la secretaria rentada, y ahi está la llaga, 
compañeros; ahí está ta roncha. , 

Un sistema u otro de organización a él 
no le afecta, puesto que no le reconoce fun- 
ción primordial a los sindicatos—pelabras 
dichas por el mismo. , 

Pero nosotros dejemonos de tonterías y 
vayamos a lo práctico. Si él tiene que de- 
fender su sueldo, nosotros tenemos que aten 
der a nuestra situación moral y económica 
bastante desastrosas por cierto. y 

Y por ahora basta; la semana que viene, 
les diré algo sobre el Sindicato Unico. 


Marinero del Cabotaje. 


La última asamblea de los gráficos 


La sociedad d> artes gráficas había con: 
vocedo a asamblea a sus asociados inclu: 
yendo en la orden del día el pedido de 
renuncia del Consejo Federal, hecho por la 
sociedad de picapedre:o» de Montevideo; a 
esta asamblea fué invitado un delegado de 
dicha entidad, otro por el Sindicato Unico 
dE A Aguja y un miembro del Consejo Fe- 

eral. 

Abierta la sesión informa el secretario 
Cruz, anatematizando al Consejo Federal 
por la convocatoria hecha a los delegados 
de las sociedades adheridas. Pretende acia- 
rar el miembro del Consejo Federal, cama- 
raba J. Gómez, y no se lo permite la mesa, 
dándole, en cambio, la palabra a Dominguez, 
obrero gráfico. Este permite que el miem- 
del Consejo Federal aclare dicho llamado. 

Pero a moción del obrero grafico Valles 
Fernández, se le retira el uso de la palabra 
al miembro del C. F., permitiendo que tal 
derecho asista únicamente al delegado de 
los picapedreros y Sindicato U. de la Aguja: 
es apoyada por gran mayoría; va a seguir 
en el uso de la palabra, Dominguez, cuando 
la mesa lo increpa, diciendo que se calle, 
qe va a hacer uso de la palabra el delega- 

o de los picapedreros. Dominguez insiste 
en querer hablar y dice que una comisión 
fraguada y que se haila bastante sucia está 
inhabilitada para hacer cargos a los demás. 

Viene increpado por un grupo regimenta- 
do, y el presidente lo hace callar, autori- 
zando al delegado de los Picapedreros para 
que hable. Entre el silencio sepulcral de la 
asamblea—Domínguez se había callado, pues- 
to que la asamblea, la mayoría y la mesa no 
lo dejaba hablar — se levanta el delegado. 
Es nada menos que R. Cotelo. Asízcomo 
suena. Es el mismo que como delegado de 
una sociedad (¿?) de O, Electricistas insultó 
a los delegados y a la organización obrera, 
durante las asambleas en las que se debatió 
la conducta del Consejo. 

Los gráficos conscientes se levantan aira- 
dos apoyados por algunos espectadores, al 
ver la forma cínica con que este pseudo de- 
legado juega con la organización obrera. 

e produjo entonces una descomunal ba- 
tahola levantándose la sección en medio de 


gritos y protestas. Sin embargo, alcanzamos 
a Oír de boca de un delegado que dicho 
asunto sería llevado a la asamblea de dele- 
gados para que éstos juzgaran la actitud de 
los Picapedreros de Montevideo, que a fin 
de salir con la suya otorga credenciales a 
un individuo que dice ser electricista y que 
en realidad no es nada. 
Un OBSERVADOR. 


De la F. O. R. U. 


ACLARACION 


En virtud de ciertas declaraciones tenden- 
ciosas vertidas en la última asamblea reali- 
zada por el gremio de Artes Gráficas, con 
respecto a la actitud asumida por este con- 
sejo Federal, al invitar a los' delegados de 
las sociedades adheridas a concurrir a ella, 
creemos de todo punto imprescindible acla- 
rar el sentido de dicho llamado para no dar 
márgen a malos entendidos y peores razo- 
namientos. 
El Consejo Federal hizo ese llamado te- 
niendo en cuenta lo siguiente: 
1.0—Que el asunto a ventilarse, no era de 
interés personal —al menos por parte del 
Consejo—sino colectivo, vale decir que 
afectaba directamente a la organización. 

2.0—Que para tener exacta noción de las 
cosas y de la forma en que estas se di- 
lucidan, nada mejor que hallarse pre: 
sente, que representan directamente a 
los trabajadores organizados. 

3.0 —Que estaba invitada para hacer acto 
de presencia, una delegación, de los 
Picapedreros, la que está empeñada a 
capa y espada en echar sombras sobre 
el Consejo Federal, por intermedio de 
su periódico y la prensa burguesa, y 
que forzosamente aprovecharía la tri- 
buna que le brindaban los gráficos pa- 
ra rep.tir sus sempiternas engañifas. 

464—Que tambien estaban invitados para in- 
fluir con sus palabras, en la decisión 
de la soberana asamblea sobre este 
asunto, un delegado de una entidad que 
se halla al márgen de la F. O. R.U. por 
decisión de su última asamblea; nos re- 
ferimos al Sindicato Unico de la Aguja. 

Innecesario es decir que los delegados 
que hicieron acto de presencia, lo hacían 
cuales simples expectadores, sin tener voz 
ni voto, 

Fraternalmente. 


EL CONSEJO FEDERAL. 


Reseluciones de los gremios 
O. Albañiles 


Reunido en magna asamblea en el local 
de los O. Gastronómicos acordaron entre 
otras cosas, teniendo en cuenta el nuevo y 
eficaz sistema de organización, los sindica- 
tos Unicos por Industria (estilo 1. W. W.) 
la presente moción: «nombrar una comisión 
de propaganda compuesta de cuatro miem. 
bros, los cuales serán los encargados de 
ilustrar al gremio sobre dicho sistema de 
organización y las diferencias existentes con 
el implantado por la Confederación Gene- 
ral de España, y en una asamblea a reali- 
zarse antes del próximo congreso obrero 
Regional, que el gremio se pronunciase si 
está o no de acuerdo con dicho sistema. 


Obreros de la Limpieza Pública 





En la asamblea realizada el 2 del corrien- 
te. al tratarse el punto: pedido de renuncia 
del Consejo Federal, resolvió aceptar la ac- 
titud asumida por el Consejo Federal, con- 
tinuando en sus puestos hasta el próximo 
congreso. 


Empleados de Comercio y Anexos 


Al llamado hecho por el existente comité 
reorganizador de los empleados de comer- 
cio y anexos, acudió un número bastante 
crecido, los cuales prévio nombramiento de 
presidente dle mesa, dieron por constituido 
el Sindicato. 

Augurámosle larga vida. 


Sindicato U. Gastronómico 





Este sindicato realiza asamblea el Martes 
15 a las 22 horas, con una importanle or- 
den del día. 

Se encarece puntual asistencia. 

El Secretario, 


Para el sábado 10 a las 20.30 quedan ci- 
tados dos miembros de la junta Central del 
Sindicato U. Metalúrgicos. 

Sindicato de T. de Barracas 


Se convoca al gremio para la asamblea 


que se realizará el sábado 10 del corriente 


a las 20 y 30 enel local social Galicia 1260 
para tratar asuntos de suma importancia. 

e encarece a los camaradas que están 
atrasados en el pago de las cuotas mensua- 
les quieran ponerse al dia, de lo contrario 
serán publicados sus nombres. 


Obreros Chautfeurs 


Este Sindicato hace público que ha sido 
levantado el boycott que es sobre la 
casa de Manuel Giielfi € Cia, la que se ha 
declarado en favor del Sindicato, aceptan- 
do íntegro el pliego de condiciones que le 
ha sido presentado por la comisión, ratifi- 
cado luego en la última'asamblea gremial, 


O. Enfermeros y Anexos 


Aunque por razones de táctica sindical 
ante los planes sistemáticos que vienen ur. 
diendo los dirigentes de la Asistencia Pú: 
blica, nuestra decisión radical se haya apla- 
zado en el sentido de obtener nuestras me- 
joras; nuestra campaña proseguirá en la 
misma forma persistente. Será una oportu- 
nidad, como ahora lo requerían aquellas 
autoridades y la terquedad del director de 
la A. P, la que definirá este asunto que de- 
be ser con toda justicia, una conquista de 
nuesjro gremio. 

Así lo ha resuelto una de las últimas reu- 
niones de nuestro sindicato con la asisten- 
cia de dos delegados del Consejo Federal 


de la F. O. R. ÚU. 
LA COMISION. 


INTERIOR 
MINAS 





Compañeros: ya os decía en mi última 
correspondencia, que en ésta andaba medio 
revuelto el « camoatí ». y que los culpables 
eran unos flamantes comunistas les pro- 
metí darle algunos detalles sobre estos 
señores y ahí van: 


Mo+eira Sosa.—Tiene una fábrica de mo- 
saicos donde explota a tres O cuatro traba= 


jadores (eso de la repartición y el comunis- 
mo para más tardo). 

T. Viojo.—Antes blanquillo, pues hasta las 
últimas elecciones, pretendió hacer carne- 
rear al gremio en la última huelga, no ve 
más allá de sus narices. 

/. Pimienta.—A éste le empieza la tem- 
bladera, cuando se le pregunta cómo se fué 
cierta platita cuando la última huelga. 

Estos son una trinidad escogida; disculpe 
este escrito si le parece que no es apropia- 
do para «Trabajo», pero yc quise que los 
compañeros de esa conocieran al interior 
de los comunistas del Sindicato Unico de O. 
Minuanos ¡ah caramba! se me olvidaba un 
dato, y es que Viojo se halla descalificado 
por una asamblea de obreros. 

Salud y organización. 

Corresponsal. 


Ej Sindicato Unico Minuano celebra asam- 
blea plenaria. Una conferencia pública. 
Reorganización del Centro de E. S. Ele- 
vación, 


Compañeros de « Trabajo > salud: 

El sábado 3 de Setiembre llegaron a és- 
ta el Secretario General de la F, O. R. U. 
camarada Celestino González y el delegado 
del Sindicato ante la F. O. R. U, compañe- 
ro José Grisolía. 

El Sindicato había requerido su presencia 
para hacer la luz en ciertas acusaciones 
que contra el Consejo Federal y el compa- 
ñero Juan Gómez en particular se habían 
formulado por medio del periód.co comunis- 
ta «Humanidad Nueva» debidos a un tal 
Moreira Sosa sucio del Sindicato y que a 
nuestro juicio es indebidamente por tratarse 
de un patrón que tiene a sus órdenes varios 
obreros 4 quienes indudablemente explota 
como todos los demás. Pero dejando esto 
de lado, puesto que esperamos que los adhe- 
rentes del Sindicato han de saber corregir 
esta anormalidad, pasemos a hucer cróni- 
ca de los actosa que d ó lugar la venida de 
los delegados de la F. O. R. U. 

El Sábado 3 au la ho:a 21 y con un cre. 
cido número de asociados celebró asamblea 
el Sindicato 

En primer término se trató el nombramien- 
to del actual delegado a quien se impugnaba 
en «Humanidad Nueva» y en el seno mismo 
de la asambiea sosteniendo que su designa» 
pi había sido hecha a espaldas del Sindi- 
cato. 

Oídas las explicaciones del camarada 5e- 
cretario de la F. O, R. U. acerca de la in- 
tervención que en el hecho se atribuía al 
Consejo Federal y después que un crecido 
número de socios opinara sobre el particu- 
lar, la asamblea acuerda por unanimidad 
dar el asunto por suficientemente discutido, 
pasánduse a votar de inmediato las siguien» 
tes mociones presentadas a la mesa por va- 
rios asociados, 

1.0 « Aprobar en un todo la conducta del 
Consejo Federal y su delegado Juan Gómez, 
dejando constancia de que no existe razón pa- 
ra formular cargo alguno contra los mismos» 

2.0 «Dejar sin efecto la designación del 
actual delegado por entender que las expli- 
caciones dadas no satisfacian por completo 
a la asamblea.» 

_Recobrado el voto de la asamblea, este 
dió el siguiénte resultado. 

Votaron por la primera moción los cama- 
radas que a continuación se expresan, miem- 
bros todos du este Sindicato. 

_Angel Franco, Doruteo Juncal, Gregorio 
Chiape, Julio Valerio, Francisco Rodríguez, 
Severino Britos, Hilario Gutiérrez, Juan 
Acosta, Rosalív Alonso, Antonio Nogeira, 
Juvenal Fernández, Luis Ste:la, Alberto Sala, 
Antoniv Berrondo, Félix Vilche, Alberto Su- 
parregui, Justino Moreira, Andrés Martínez, 
Dolores Ortiz, Nemesio Miguel, Juan Rivas, 
Florencio Bentancourt, Elías Berruti, Artu- 
ro Martínez, Guillermo Gorgoroso, Nicanor 
Guerrero, Eladio Gutiérrez hijo, Anselmo 
Camargo, Adosinda Ortiz, Eulalia Castro, 
Juana Acosta, Juana Mena. Georgelina Gar- 
cía Gabriela Correa, Evangelista Correa, y 
Gregoria González. 

Abstenidos Justo Pimienta, Omar Pimien- 
ta, y Crispín Pintado. 

Puesta a votación la segunda moción no 
obtuvo ningún sufragio ya que los mocionan- 
tes asociados Mo:eira Sosa, y Saturnino 
Biojo, se habían retirado. 

Acto seguido la asamblea pasa a tra- 
tar subre la designación o reafirmación en 
el campo del actual delegado. 

El compañero Justo Pimienta propone pa- 
ra el cargo de delegado al camarada Carlos 
Techera y varios Otros asociados mocionan 
para que se reafirme en el cargo al actual 
compañero José Grisolía. 

Recabada la aprobación de la asamblea 
esta última moción es aprobada por 37 yo- 
tos contra 4 en favor de la primera, devol- 
viendo en el acto la credencial al delegado. 

El Domingo 4 a las 2 de la tarde se lle- 
vó a cabo ¡a conferencia pública organiza- 
da por el Sindicato y con el concurso de 
los delegados de la F, O. R: U. 

Abrió el acto el camarada José Grisolía, 
el que en forma sencilla y elocuente puso 
de relieve el valor del sindicalismo, es decir 
de la acción directa de las masas laboriosas, 
para conquistar la emancipación del trabajo 
y -la libertad humana. 

Terminó exhortando a negar todo concur- 
so a los paitidos políticos y engrosar 
las filas del sindicato que es el único ba- 
luarte de la clase oprimida para defenderse 
y atacar a su común enemigo el capital. 

Habió después el Secretario de la F. O. 
R. U. compañero Celestino González, quien 
en su or, y disertación hizo una crítica mor- 
daz y lapidaria de los prejuicios sociales 
que sirven de base a la moral ambiente y 
los principios injustos e inícuos en que des- 
cansa la sociedad capitalista. 

El pucblo que escuchaba con atención la 
palabra de los camaradas premió con largos 
aplausos los párrafos más salientes de sus 
discursos. 

En la noche de ese mismo día se realizó 
en el local del Sindicato una reunión de 
compañeros acordándose en ella reorga- 
nizar el Centro de E. 5. Elevación. 

En la primer asamblea que realice es ca- 
si seguro que acordará adherirse a la Alian- 
za A. Internaciunal, por considerarla, la ge- 
ba pos representación del pensamiento anar- 
quista. 


Cor? l. 
TACUAREMBÓ MO 


Camaradas del periódico «Trabajo»: quiero 
y tengo el deseo de escribirles algo de vez 
en cuando, y empiezo hoy, dándoles a los 
trabajadores de esa una grata noticia, y es: 
la constitución de un Sindicato Femenino 
de Oficios Varios que cuenta en la actuali- 
dad con 130 asociudas llenas de ardor y 
entusiasmo ; espero le mandéis el periódico 
y algunos folletos, como igualmente las or- 
ganizaciones de esa. 

La dirección es esta: Bruno Santander; 
Talabartería de Julio Barbosa; calle 23 de 
Mayo esq. 25 de Agosto. 

En otra trataré de ser más explícito y os 
daré amplios informes sobre la forma en 
que se trata a los trabajadores en ésta. 

Saludos. 


CARMELO 


Coresponsal. 


La situación de las fuerzas sindicales en 
ésta, no puede ser más crítica; se pasa por 


un perlodo en que la organización obrera 
sostiene una lucha titánica contra patrones, 
caudillos E terratenientes, quienes validos 
de su influencia e impunidad, tratan por 
todos los medios de tronchar y sacar de 
raiz de este suelo la organización de los 
esclavizados. 
Pero no se han de salir con las suyas; 
siempre ha de quedar un puñado de hom- 
res, tres o cuatro aunque más no sea, que 
sigan siendo los portavoces del verbo “de 
Sl posa Ane, 
engo informes, que vendrán por estos 
lares, dos políticos de la nueva laya, o sea 


dictadores; os daré 
que den en o informes de las «latas» 


RIVERA Corresponsal 





Compañeros de «Trabajo», 


Salud. 
Como por nueva casualidad y merced a 
uno de estos negreros llamados viajantes, 
cayó en mis manos un número de «Trabajo» 
y de inmediato se me ocurrió escribirles 
anda o ere ad las circuns- 
as lo exijen) contándo. 
cidad e algo de esta 
qui el paisanaje, se pasa los dias de 
fiesta en los boliches, jugando a la taba y 
emborrachándose, los empleados timbean y 
las mujeres se prostituyen (lo mismo que en 
las ciudades, diréis vosotros) Y yo 03 con- 
testaría: si pero en la ciudad y ay medios 
de instruirse y faquí no hay nada de eso; 
compañieros, es necesario que la propa- 
ganda no se localice en los radios conoci- 
dos, que llegue hasta aquí también, que el 
paisanaje es sano y ansioso de conocer lo 
verdadero. 
Hasta otra, compañeros. Escribiré de vez 
Fon cuando, si ustedes me permiten las co. 
mnas. 


Vuestro y de la causa, 


Riverense. 
AAA AA 


Alianza Anárquica Internacional 


Comité de Asuntos Sindicales 
Adherida ala A, A. 1. 


Este Comité invita a los libertarios del 
gens po pico icos pen la so que 
ectua'á hoy viernes a las 21 en el lo- 

cal del S. U. G. Cuareim 1321. 


Agrupación Trabajo y Ciencia 
Adherida a la A.A. 1. 


Se invita al público en general ya los 
obreros albañiles en particular a la confe- 
rencia que realizará esta agrupación el sá- 
bado próximo a las 20 y 30, en el local Cua- 
reim :321, sobre «Sindicalismo Libertario ». 
El orador designado es el camarada José 
Tato Lorenzo. 


Agrupación «Sin Patria » 
Adherida ala AA. 


Los componentes de esta agrupación que- 
dan citados para la reunión que se efectua- 
rá el domingo 11 a las 9 de la mañana en 
el local Arenal Grande 2368, para tratar 
asuntos de suma importancia, 

Nota: Los que no concurran a esta reu- 
nión serán considerados como cesantes. 


C. de E. S. Reformarse es vivir 
(Adherido a la A. A. 1) 


El sábado 3 del mes en curso se inició 
en el local de este centro la primera con- 
ferencia de la serie que tiene organizada 
esta institución libertaria, con el propósito 
de propagar el Sindicalismo, única arma 
que nos permitirá arrojar a lo más inson- 
dable del abismo, a todo el inicuo imperio 
burgués. 

Estas conferencias que están a cargo del 
compañero Antonio Castellanos, se realiza- 
rán todos los Sábados a las 20 y 30 inde- 
fectiblemente; por lo tanto invitamos a los 
compañeros y trabajadores 'en general, a 
concurrir a ellas. 

Esta invitación se hace extensiva en par- 
ticular, al compañero José T. Lorenzo, con 
el objeto de cambiar ideas al respecto. 
AAA A A A Ad 


Balance de “Trabajo” 
DE LOS N.os 23y4 


DONACIONES 


J. Cancelo 0.50, Sarmiento 0.70, 
Bartolo Ci. 0,50, F. Figuere- 
do 050, N. N. 025, T. Muri- 
llo 0.10, L. Medina 0.20, L. 
Diabile 0.10, J. A. Uste 020, 
N. E. M. 0185, B. Morales 0.20, 
F. U. 0.25, E. Seiga 0.10, P. 
Deleón 0.10, B. Selayeta 0,18, 
B. Delcampo 0.20, 1. Deleón 
0.20, O. Benites 0.25, A. San- 
tina 0.10, C. R. Maidana 0.30, 
Gino Fabbri 2.00, M Bulón 
1.00, J. Garrido 0,25, Suárez 
0.25, J. Fernández 0.50, M. P. 
Campos 0.50, M. Barveiro 0 50, 
M. Rivera 0.20, Gil 0.50, E. 
Luzzi 0.50, B. Boch 0.30, G. 
Gallo 030, Natiello 0.50, Atti- 
lio P. 0.20, M. Barbeiro 0.5€, 
S. Caprio 050, J. Repoll 
0.30. Total . . . . 


RECIBOS COBRADOS” 





“e. 
0 
or 
8 





De 0.20 y de 0.50. Total. . . $ 97.70 
VENTA 
Brizzi (Cerro) 9.00, Fariña 1.40, 

Gil 0,20, Minotti 3.30, Reba- 

gliatti 4.50, A. Rolo 9.00, Bus- 

to 1.50, López 0.50, Pocitos 

1.50, Administración 1884. 

TOM is a DOTA 
Beneficio de la Velada. . . . » 4265 
Superávit del No1l . . . , . » 21.87 

Total. , . . $ 225.64 
SALIDAS 7 
Impresión de los N.og 2,3 y 4 $ 245.00 
Para pegar carteles . . , . . » 100 
Un sello canje . . , . , . . » 0.50 
UI A o cas: 2D 0.20 
Estampillas ....» 0.36 
TEO a ea AD 0.08 
Pago al cobrador . : ..» 8.60 
Total MO 255 74 
RESUMEN 
Entradas ....,., 225. 
Salidas . A, By 255 74 
Déficit 0 LO 


Vota.—Los compañeros que hubiesen h 
cho alguna donación y no se publicare en 
el balance, tengan a bien reclamar a la ad- 
atciós, para la buena marcha del pe- 
riódico. 


Los compañeros que quieran retirar talo- 
narios de la rifa lo pueden hacer en Cua- 
reim 1321. No olvidarse que a fin de Se- 
tiembre se juega. 

A los compañeros que no retiraron el re- 
cibo del mes de Agosto y lo pagaron en 
el local de los Carboneros, pueden pedir- 
lo en la Administración. 





